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D.a  Leocadia) 
Pepito.  .  .  . 

Concha.. 

Juanito  . 

Arturo.  . 


padres  de  Pepito. 


Sr.  Carrasco  (J.) 
Sra.  Pardiñas  (M.) 
novio  de  Eloísa  Solomillo  Sr.  Enciso  (A.) 

(  Sra.  Romero  de 


criada  

cobrador  de  El  Cielo. 
primo  de  Elo'isa.  .  . 


Abad  (P.) 
Sr.  Abad  (J.) 
Sr.  Aguirre 

(A.  R.) 


La  escena  en  Madrid. 
Epoca  actual. 
Indicaciones  las  del  actor. 


2-TOTAS 

Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor  y  nadie  sin  su  per- 
miso podrá  reimprimirla  ni  representarla  en  España  ni  en 
los  países  con  los  cuales  se  hayan  celebrado  ó  se  celebren 
en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente  de 
conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro 
de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


Queridísimo  y  buen  amigo:  No  cu  mpli- 
ría con  Jos  deberes  que  impone  la  gratitud 
si  al  dar  á  lu%  este  pobre  engendró,  gracias 
á  usted y  no  lo  pusiera  ba  jo  su  generosa  pro- 
tección . 

Nada  vale;  pero  si  se  digna  aceptarlo, 
como  no  lo  dudo,  se  considerará  muy  hon- 
rado y  satisfecho  su  afectísimo  amigo  y 
atento  seguro  servidor, 

Q.  B.  |.  M., 


672657 


ACTO  ÜNICO 


Gabinete  bien  amueblado.  Puerta  al  foro,  dos  á  la  derecha,  una  de  las  cuales 
figurará  ser  de  un  balcón,  y  otra  puerta  á  la  izquierda.  Junto  á  ésta  vela- 
dor con  recado  de  escribir.  Al  levantarse  el  telón  Pepito  aparecerá  sentado 
escribiendo  y  Conchita  en  la  puerta  del  foro  con  plumero  en  la  mano. 

ESCENA  PRIMERA 

Pepito  y  Concha.  (Puerta  foro.) 
Pepito.    Es  la  única  solución.  (Escribe.) 

Concha.  ¿A  quién  escribirá  con  tanto  afán  el  señorito?  De 
seguro  que  á  su  novia.  ¡Pobrecillo!  ¡Vamos!  Si 
yo  me  encontrara  en  las  mismas  condiciones 
que  él,  y  eso  que  soy  mujer,  hacía  una  barba- 
ridad. ¡Vaya  si  la  hacía!  Me  escapaba  con  mi 
novio  y  luego...  pues  ya  se  sabe...  lo  que  ocu- 
rre siempre  en  estos  casos:  lágrimas,  disgustos 
y  por  fin  el  casorio,  que  es  por  donde  se  debía 
empezar;  pero  dejémosle  que  termine  su  escri- 
tura, que  más  tarde  limpiaré.  (Sale.) 

PEPITO.     (Leyendo.)  Te  quiere  mucho...  tu...  Pe...  (Hablado.) 

Ya  está.  Ahora  lo  único  que  falta  es  mandarla 
á  su  destino  sin  que  se  enteren  nuestras  res- 
pectivas familias.  Como  el  plan  de  fuga  que  le 
propongo  es  infalible  y  de  resultados  satisfac- 
torios, realizado  que  sea  llegaremos  al  colmo 
de  la  felicidad  y  de  la  dicha.  (Pausa.)  Huir  con 
ella,  permanecer  constantemente  á  su  lado  res- 
pirando el  aire  que  ella  respira,  sustraernos  por 
completo  de  miradas  indiscretas  y  al  cabo  de 
cierto  tiempo...  ¡¡Mamá!! 

(Entra  D.a  Leocadia  puerta  izquierda  y  Pepito  oculta  la 
carta  en  el  bolsillo.) 
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ESCENA  II 


D  a  Leo. 


Pepito. 
D.a  Leo. 

Pepito. 
D.a  Leo. 


Pepito. 
D.a  Leo. 

Pepito. 

D.a  Leo. 


Pepito. 


D.a  Leo. 

Pepito. 
D.a  Leo. 


Pepito. 
D.a  Leo. 


Pepito  y  D.a  Leocadia 

De  fijo  á  que,  como  siempre,  estabas  escribiendo 
versitos  dedicados  á  la  cursi  de  la  de  Solomillo, 
llamándola  « visión  pálida,  aparición  cerúlea  ó 
encantadora  linfa».  ¡Ay,  Pepito!  ¡Cuándo  se  te 
quitará  esa  manía! 

Pero,  mamá... 

No  trates  de  disculparte,  y  si  no  dime,  ¿qué  ocul- 
taste en  el  bolsillo  cuando  yo  entraba? 

Yo...  nada...  (Sudo  tinta.)  Te  puedo  jurar  que.  . 

No  jures  porque  lo  harías  en  falso,  si  lo  be  visto 
yo,  y  cuando  yo  veo  una  cosa  ¡en  seguida  se  me 
escapa!  Por  lo  tanto,  no  me  hagas  pasar  mal 
rato  y  entrégame  ese  papelito. 

Pero  si  se  trata  solamente  de  una  carta  para  un 
amigo  { Quisiera  estar  en  Fernando  Poo.) 

Para  un  amigo,  ¿eh?  Pues  bien,  yo  quiero  saber 
quién  es  ese  amigo  y  lo  que  le  dices.  (Con  resolu- 
ción.) 

¿No  comprendes  que  entre  los  amigos  existen 
ciertos  secretos  que  deben  reservarse  hasta 
para  con  sus  padres? 

Esas  son  simplemente  excusas  para  que  no  me 
entere  de  esa  carta.  (Con  cariño  y  sollozando.)  Nunca 
hubiera  creído  que  tuvieras  tal  reserva  para 
con  tu  madre,  para  la  que  no  tiene  más  cariño 
que  el  tuyo,  la  que  por  ti  únicamente  sería  ca- 
paz de  hacer  los  mayores  sacrificios,  la  que  da- 
ría por  ti  su  sangre,  la  que  .. 

Pero,  mamá,  yo  te  ruego  que  no  te  pongas  así. 
tranquilízate,  y  si  me  perdonas  de  antemano  mi 
conducta  anterior  te  doy  mi  palabra  que  te  en- 
tregaré la  carta  y  terminarán  los  disgustos  con 
la  terminación  también  de  mis  relaciones. 

¿Puedes  dudarlo?  En  prueba  de  que  te  perdono, 
aquí  están  mis  brazos.  (Se  abrazan.) 

(Por  esta  vez  creo  que  la  partida  está  ganada.) 

Y  si  cumples  lo  que  me  prometes  de  concluir  las 
relaciones,  entonces  me  consideraré  la  mujer 
más  feliz  del  mundo;  con  que  así,  pues,  entré- 
game la  carta. 

Toma.  (Entrega  la  carta.)  (¡Me  partió!) 

(Después  que  ha  leído  la  carta.)  ¡Cuando  yo* decía!  ¡Va- 
mos! ¡Si  tengo  un  ojo!  Con  que  una  fuga,  ¿eh? 


/ 
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¿Y  con  esa  cursilona?  Tú  querías  matarme  de- 
jándome abandonada.  ¿Tú  comprendes,  Pepito 
(llorando),  que  podíamos  nosotros  consentir  que 
las  muy  nobles  familias  de  los  Mantecas  y  de 
las  Aguas  se  enlazasen  con  la  tan  plebeya  de  la 
de  los  Solomillos?  De  ninguna  manera,  porque 
entonces  ¡cómo  se  verían  nuestros  pergaminos! 
(Chorreando  grasa.) 

¡Y  mis  pobrecitos  nietos,  sin  culpa  alguna,  con- 
vertidos en  manteca  de  solomillo! 

Bueno,  mamá,  no  te  preocupes  más  de  este  asun- 
to, puesto  que  te  be  prometido  que  no  volverá 
á  ocurrir  lo  sucedido  ni  tendrás  más  disgustos 
por  esta  causa. 

Ahora  empiezo  á  ser  verdaderamente  feliz.  (s© 
abrazan.) 

Pero  con  la  condición  de  que  papá  no  habrá  de 
enterarse  de  nada  absolutamente. 

Te  lo  prometo.  Y  ahora  te  voy  á  dejar.  Tengo  que 
salir  de  compras  y  quiero  aprovechar  la  oca- 
sión de  estar  tu  padre  fuera  de  casa,  porque  si' 
no  me  lo  evitaría.  Es  tan  celoso,  y 'luego,  con 
ese  geniazo... 

Su  carácter,  su  temperamento... 

¡Suponer  que  á  mi  edad!...,  pero  me  voy,  que  es 
tarde.  (Tocándole  en  la  barba.)  Adiós,  y  confío  en  tu 
arrepentimiento. 

Adiós,  y  confío  en  tu  reserva.  (Sale  D.a  Leocadia.) 


ESCENA  III 

Pepito,  solo. 

Pepito.  Por  ahora  ya  salimos  del  paso.  Lo  que  única- 
mente falta  es  que  me  pueda  entender  con  ejla, 
y  para  esto  necesito  una  persona  que  me  ayude, 
y  por  su  mediación  darle  una  cita.  ¡Si  Conchita 
quisiera  sacarme  de  este  apuro!  Probaré,  (ña- 
mando.) ¡Concha!..,  ¡Conchitaaa!... 


ESCENA  IV 

Pepito  y  Concha 

(Desde  la  puerta.)  ¿Llamaba  usté,  señorito? 
Sí,  quería  que  me  hicieras  un  favor,  que  te  agra- 
decería toda  la  vida. 
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Concha.    Con  mucho  gusto,  todo  lo  que  usté  me  mande; 

pero  ahora  que  no  hay  moros  en  la  costa  le  en- 
tregaré una  carta  que  antes  trajeron  para  usté 
y  que  no  se  la  di  entonces  porque  estaba  con  su 
mamá.  (Le  entrega  una  carta.) 

Pepito.  ¡Si  será  de  ella!  ¡Oh,  sí,  no  me  cabe  duda,  me  lo 
está  diciendo  á  voces  mi  corazón,  que  no  me 
engaña  nunca!  (La  abre.)  ¿No  lo  dije?  (Mientras  lee 
la  carta  Concha  sale  y  entra  de  nuevo  con  la  bata  de  su  se- 
ñora, que  deja  en  la  habitación  segunda  puerta  derecha.) 
(Alto.)  «Nenín  de  mi  alma:  Arrostrando  por  todo 
y  dispuesta  como  estoy  á  realizar  la  única  dicha 
á  que  aspiro  en  el  mundo,  cual  es  la  de  vivir 
contigo  y  estar  siempre  á  tu  lado,  confiando  en 
el  verdadero  amor  que  me  profesas  y  en  tu  ca- 
ballerosidad, que  sabrán  respetar  mi  delicada 
situación,  mañana  á  las  once  de  la  misma  me 
esperas  en  un  coche  en  la  esquina  de  las  calles 
de  Atocha  y  Bolsa.  La  excusa  de  ir  á  misa  á  esa 
hora  servirá  para  realizar  el  proyecto.  Aunque 
me  acompaña  la  criada,  como  quiera  que  no 
•  sabe  tu  nombre  ni  te  conoce  personalmente, 
podemos  tranquilizarnos  de  que  nos  descubran. 
No  te  digo  más  por  ahora;  pero  mañana  á  las 
once  te  dirá  muchas  cosas  la  que  se  despide 
hasta  ese  momento  y  será  siempre  tuya,  Ne- 
nica.»  (Bésala  carta.)  Pero  esta  carta  es  de  fecha 
de  ayer:  luego  la  cita  es  para  hoy  á  las  once,  y 
(consulta  el  reloj)  son  las  nueve.  Aprovecharé  el 
tiempo  en  preparar  mi  equipaje  antes  que  ven- 
gan mis  padres.  (Pausa.)  Por  más  que  esto  daría 
lugar  á  sospechas,  y  no  me  conviene;  el  equi- 
paje, por  tanto,  queda  reducido  al  sombrero  y 
al  bastón. 

Concha.    (Saliendo )  Qué  contento  se  ha  puesto  el  señorito; 

de  seguro  que  son  noticias  de  su  novia,  y  bue- 
nas. Me  alegro,  y  que  se  fastidie  la  señorita. 

PEPITO.     (Reparando  en  Concha.)  ¡Ah!  ¿Estabas  aquí? 

Concha.   He  llegado  ahora.  ¿Desea  algo  el  señorito? 

Pepito.  Ya  lo  creo.  Mira,  hoy  no  como  en  casa;  cuando 
venga  mi  mamá  le  dices  que  he  sido  invitado 
por  unos  amigos  para  ir  á  comer  áCarabanchel. 
¿Te  acordarás? 

Concha.  ¡Pues  no  me  he  de.  acordar!  ¿Qué  encargo  me  ha 
hecho  el  señorito  que  se  me  haya  olvidado  al- 
guna vez? 

Pepito.    Es  verdad;  pero  veremos  si  te  olvidas  de  éste. 

Ahora,  tráeme  el  sombrero  y  el  bastón. 
CONCHA.    En  seguida.  (Sale  puerta  izquierda.) 
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Siento  en  el  alma  el  disgusto  que  recibirá  mi  ma- 
dre cuando  se  entere  de  nuestra  fuga;  pero  es- 
toy disfrutando  anticipadamense  con  lo  que  ra- 
biará Arturo,  el  antipático  primo  de  mi  ado- 
rada Eloísa,  k  quien  yo  le  prometo  tan  pronto 
como  venga  .. 

(Entrando.)  Eí  bastón  y  el  sombrero. 

Mucbas  gracias,  simpática  Conchita,  y  hasta  la 
vuelta. 

Que  usted  lo  pase  bien  y  que  se  divierta  mucho. 

ESCENA  V 

Concha,  sola. 


D.  Clau. 
Concha. 


Me  quedé  sola  en' casa.  Ahora  á  limpiar  tranqui- 
lamente este  gabinete,  única  pieza  que  me 
falta  de  toda  la  casa,  pensando  á  la  vez  en 
mi  Manolo,  que  desgraciadamente  se  encuen- 
tra sirviendo  al  Rey  hace  ya  catorce  meses  y 
días.  ¡Pobrecilio!  Bien  sabe  Dios  que  desde 
que  él  está  sirviendo  aborrezco  el  servicio  con 
mis  cinco  sentido?-,  y  si  no  fuera  porque  á  una 
le  hace  falta  ganar  algo  para  taparse  cual- 
quiera falta,  ¿cómo  es  posible  que  yo  estuviera 
sufriendo  las  impertinencias  de  estos  dos  vejes- 
torios ,  que  parecen  una  lavandera  de  regi- 
miento y  un  sargento  de  caballería?  (Suénala 
campanilla.)  Me  parece  que  han  llamado;  si  es  el 
amo,  que  vuelva  á  llamar.  (Vuelve  á  oírse  la  campa- 
nilla.) Efectivamente,  el  amo  es;  que  espere.  Me 
gozo  con  su  desesperación  haciéndole  rabiar. 
(Se  oye  la  campanilla  con  más  fuerza  y  voees  desde  inora.) 

¿Abrirás  con  dos  mil  de  á  caballo? 
(A  voces.)  Voy,  voy.  Iré  corriendo,  porque  si  no  va 
á  romper  la  campanilla.  (Sale  Concha.) 


ESCENA  Vi 

Concha  y  ü.  Claudio 

D.  Clau.  ¿Por  qué  no  has  abierto  antes?  ¿Qué  hacías?  No 
cierres  la  puerta,  déjala  abierta  de  par  en  par 
y  que  entre  todo  el  mundo;  así  no  ocurrirá  al 
que  venga  lo  que  acaba  de  ocurrirme  á  mí.  ¡Mil 
rayos!  Pero  no  es  la  culpa  de  la  criada,  no;  es 
de  la  señora,  que  en  vez  de  ocuparse  de  inspec- 


Concha. 
D.  Clau. 


Concha. 
D.  Clau. 

Concha. 
D.  Clau. 


Concha. 
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cionar  los  servicios  domésticos  y  del  arreglo 
de  su  casa,  sólo  se  ocupa  de  devaneos  impropios 
de  su  edad.  Dile  que  venga  ahora  mismo. 
Pero... 

No  hay  pero  que  valga   Necesito  desahogar  la 
cólera  que  tengo  aquí  reconcentrada  (Señalando  || 
al  pecho.)  ¡Rayos  y  truenos!  Pero,  ¿no  le  avisas?  i\ 

No,  señor,  porque  la  señora  ha  salido. 

¿Qué  dices,  desventurada?  ¿Que  la  señora  ha  sa-  í 
lido?  ¿Y  con  quién? 

Con  nadie. 

¡Sola,  y  sin  mi  permiso!  ¡Oh,  esto  es  el  colmo  de 

la  desgracia!  Pero,  ¿adonde  habrá  ido?.  ¿A  l 
^misa?  No  es  hora.  ¿A  compras?  Tampoco.  ¿A  I 
ver  á...?  ¡Oh,  para  eso  siempre  es  hora!  ¡Mil  1 
bombas!  Pero  como  llegue  á  descubrir  lo  que  I 
realmente  sin  duda  existe...  Tú,  Concha,  creo 
que  me  engañas,  y  si  es  así,  yo  te  aseguro  que  íj 
serás  también  víctima  de  mi  justo  furor.  (Sale  se-  I 
gunda  puerta  derecha.) 

¡Que  te  lleven  los  demonios!  Pues  vaya  un  infier- 
no en  que  está  convertida  la  casa.  ¡Ay,  Dios 
mío!  ¡Qué  ganitas  tengo  de  que  venga  mi  Ma- 
nolo con  la  absoluta  y  me  libre  del  tormento 
del  servicio  activo!  (Sale  primera  puerta  derecha.) 


ESCENA  VII 


JUANITO,  Solo. 


Juanito.  (Desde  la  puerta.)  ¿Se  puede?  No  se  ve  á  nadie.  ¿Se 
puede?  ¡Nada!  ¿Si  me  habré  equivocado?  (Con- 
sulta un  papel.)  Pues  no  me  he  equivocado;  es 
aquí,  vaya  si  es  aquí,  Huertas,  24,  principal. 
Entraré  y  esperaré,  que  alguien  saldrá.  ¡Si  sa- 
liera alguna  chica  bonita!  ¡Ay,  Juanito,  no  seas 
atroz!  Y  después  de  todo,  ¿qué  culpa  tengo  yo 
de  que  Dios  me  haya  dotado  de  este  tipo  con 
tanta  gracia,  estos  ojos  tan  hechizadores  que 
hipnotizan  á  cualquiera  mujer,  estas  palabras 
tan  dulces  como  las  arropías  cordobesas  y 
esta...  pero  oigo  pasos,  alguien  viene,  y  deba 
ser  una  joven  muy  guapa,  porque  me  late  e] 
corazón  de  una  manera  que  parece  un  reloj 
despertador.  (Al  ver  á  Concha  que  sale,  se  acerca  ¡i  la 
puerta  foro  y  dice.)  ¿Se  puede?  (Y  es  bonita  ) 


i 
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ESCENA  VIII 

Juanito  y  Concha 

Concha.    (A  buena  hora,  cuando  ya  está  dentro.)  Adelante. 

(¿Quién  será  este  espantajo?) 
Juanito.  ¿Vive  aquí  la  señora  IXa  Leocadia  del  Agua  de  la 

Fuente? 

Concha.    Más  bajo,  señor,  más  bajo. 

Juanito.  (Chillando.)  ¿Cómo  ha  de  ser  más  bajo?  ¿No  es  este 
el  principal? 

Concha.  Sí,  señor;  este  es  el  principal  y  aquí  vive  doña 
Leocadia;  pero  lo  que  le  digo  es  que  hable  más 
bajo. 

Juanito.  Comprendido.  (La  eclipsé  con  el  fuego  de  mis  mi- 
radas y  quiere  que  hable  más  bajo  para  que 
nadie  se  entere;  si  yo  me  atreviese...) 

Concha.  /Usted  dirá  lo  que  desea. 

Juanito.  Pues...  deseaba  ver  á  la  señora.  ; 

Concha.    La  señora  ha  salido.  (¿Qué  querrá  este  tipo?) 

Juanito.  Bueno  ..  pues...  como  ha  salido...  pues...  la  espe- 
raré. (¿Me  atrevo?) 

Concha.  (Me  gusta  la  franqueza.)  Es  que  tardará  en  vol- 
ver mucho  tiempo  y  se  va  usted  á  molestar... 

JUANITO.  (Interrumpiéndola.)  NQ  es  molestia,  y  como  ha  de 
tardar  mucho  tiempo,  pues  me  siento  y  la  es- 
peraré. (No  me  puedo  contener  más.  ¡Caramba, 
si  es  tan  guapa!) 

Concha.  (¡Qué  pesadez!)  Si  tuviera  la  bondad  de  decirme 
lo  que  deseaba,  tal  vez  yo  pudiera... 

Juanito.  ¿Hacerme  feliz?  Pues  ya  lo  creo,  y  bien  que 
puede. 

Concha.  Despachar  á  usted  en  seguida;  conque  usted  dirá. 
Juanito.  Pues  vengo  de  El  Cielo. 

Concha.    (Este  hombre  es  loco  ó  es  tonto.)  ¿Ha  dicho  del 

cielo? 
Juanito.  Sí,  señora. 
Concha.    ¡Qué  barbaridad! 

Juanito.  No  es  barbaridad;  de  El  Cielo,  gran  establecimien- 
to de  modas  situado  en  la  calle  de  la  Estrella, 
número  29;  si  desea  una  tarjeta  .. 

Concha.  Muchas  gracias.  Lo  que  deseo  es  que  se  marche 
pronto  y  venga  á  otra  hora,  porque  puede  salir 
el  amo,  y  ya  usted  ve  que... 

Juanito.  (La  echaremos  de  valiente.)  Pues  que  salga  cuan- 
do quiera;  así  como  así  me  encuentro  aquí  tan 
á  gusto  y...  (¿me  atrevo  á  más?)  al  lado  de  una 


-  12  - 


chica  tan  bonita,  tan  guapa,  tan...  tan...  tan... 

Concha.    ¿Va  usted  á  tocar  á  difuntos? 

Juanito.  No,  señora;  porque  á  su  lado  sólo  se  puede  tocar 
á  gloria.  (Le  gusta,  le  gusta.) 

Concha.  Pues  lo  que  debe  hacer  es  marcharse  al  cielo  y 
decirle  á  San  Pedro  que  mande  otro  angelito 
que,  aunque  sea  patudo,  no  sea  tan  patoso 
como  usted;  con  que,  ¡ahuecando! 

Juanito.  Lo  siento  mucho,  pero  como  en  El  Cielo  es  día  de 
balance,  tengo  que  llevar  cobrada  la  cuenta  de 
la  señora. 

Concha.    Como  está  hoy  el  amo,  si  sale  y  le  ve  aquí  le  va 

á  pagar  con  réditos  ¡Está  poco  furioso! 
Juanito.  Pero,  ¿ese  señor  está  loco? 

Concha.  (¡Oh,  qué  idea!)  Sí,  señor,  loco,  y  hoy  está  insu- 
frible. 

J uanito.  (Con  miedo.)  ¿Y  le  dura  mucho  tiempo  la  locura? 

Concha.  Según;  cuando  le  dan  la  razón  en  todo,  tres  ó 
cuatro  días;  pero  si  se  le  contradice  en  algo, 
¡Jesús!,  entonces  semanas  enteras.  (A  ver  si  le 
espanto.) 

Juanito.  ¿Y  cuál  es  su  manía? 

Concha.    Romper  todo  lo  que  encuentra  y  un  deseo  gran- 
dísimo de  matar  á  todo  el  mundo. 
Juanito.  ¡Caramba! 

D.  Clau.  (Desde  dentro.)  ¡Concha,  Concha! 
Concha.    Me  llama,  va  á  salir... 
Juanito.  (Azorado.)  ¿Dónde  está  mi  sombrero? 
Concha.    ¡Huya  usted,  que  viene,  se  acerca! 
JUANITO.  (Corriendo  por  la  escena.)  ¿por  dónde  salgo? 
Concha.    Corra,  que  no  hay  tiempo  que  perder. 
.Juanito.  ¿Dónde  me  meto? 

Concha.  Oigo  sus  pasos.  Escóndase  ahí.  (Le  empuja  al  balcón 
de  la  primera  puerta  derecha.) 


ESCENA  IX 

D.  Claudio,  Concha  y  Juanito  (al  paño). 

D.  Clau.  ¿No  me  oiste  llamar?  ¿Qué  hacías?  ¿Por  qué  no 
contestabas? 

Concha.  Como  estaba  cantando  no  he  oído  llamar  al  se- 
ñor... Naturalmente,  con  la  limpieza  y  el  can- 
te... pues... 

D,  Clau.  ¡Pues  para  cantos  estamos!  ¡Si  al  menos  entona- 
ras el  Miserere  para  tu  señora!  (Enseñándole  un 
papel.)  ¿Tú  ves  esto?  ¿Lo  ves?  ¿Lo  ves? 

Concha.   Sí,  señor;  lo  veo. 
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D.  Clau.  ¿Y  sabes  lo  que  es? 
Concha.    Un  papel. 
D.  Clau.  ¿Y  no  sabes  lo  que  dice? 
Concha.    No,  señorito. 

D.  Clau.  ¿Con  que  lo  niegas?  ¿Cómo  tienes  tal  atrevimien- 
to? Tú  me  ocultas  algo. 
Concha.    (Si  sospechará.) 
Juanito.  (Si  me  habrá  guipado.) 

D.  Clau.  ¿Qué  es  eso?  ¡Te  turbas!  Aquí  hay  gato  ence- 
rrado. 

Juanito.  (Me  llama  gato;  no  cabe  duda,  me  vio.) 

Concha.    (¿Lo  habrá  visto?  ¡Pobrecillo!) 

D.  Clau.  ¡Callas!  Luego  tú  lo  sabes  y  me  lo  ocultas;  pero 
yo  te  juro  que  no  descansaré  hasta  descubrir  al 
infame  que  me  ha  robado  la  honra  y  la  tran- 
quilidad. 

Juanito.  (Uy,  ¡cómo  está  el  loco!) 

Concha.  (El  señor  ha  perdido  el  juicio.)  Pero  si  yo  no  sé 
nada  de  eso. 

D.  Clau.  Bueno;  no  sabes  nada,  yo  lo  descubriré  todo,  en- 
contraré al  raptor,  le  estrangularé  gozándome 
en  su  martirio,  le  arrancaré  la  lengua,  después 
el  corazón,  y  después...  al  Spoliarium. 

Juanito.  (¡Qué  barbaridad!) 

Concha.    (¡Qué  animal!) 

D.  Clau.  Y  en  cuanto  á  ella,  ¡oh!,  en  cuanto  á  ella,  mi  ven- 
ganza será  terrible  (Fijándose  en  Concha.)  Pero, 
¿qué  haces  tú  aquí?  Ahora  mismo  coges  tu 
ropa,  te  marchas  á  tu  casa  y  avisas  de  paso  á 
la  Funeraria. 

Juanito.  (Está  visto  que  llegó  mi  última  hora.) 

Concha.  Está  muy  bien.  (Y  avisaré  á  Malleu  para  que 
traiga  una  jaula  y  encierre  á  esta  fiera.)  (Sale.) 


ESCENA  X 


D.  Claudio  y  Juanito 

D.  Clau.  La  sangre  me  arde,  me  laten  las  sienes  con  tal 
violencia  y  tengo  en  la  cabeza  una  pesadez  que 
me  parece  voy  á  dar  un  reventón  como  el  que 
dio  la  Real  Trinidad. 

Juanito.  (¡Ojalá!) 

D.  Clau.  (ye  sienta.)  Meditemos  en  la  venganza. 

Juanito.  (Pero,  Dios  mío,  ¿en  qué  he  podido  ofenderte  para 
hacerme  pasar  por  tan  cruel  martirio?  Yo  creo 
que  lo  mejor  que  podía  hacer  era  salir  de  este 
encierro;  pero  ¿cómo  salgo?  Es  imposible.  Si  se 
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fuera  el  loco...;  pero  el  loco  no  se  va...  Nada, 

me  decido  á  salir;  le  digo  lo  de  la  cuenta,  le 
perdono  la  cuenta  y  si  no  me  sale  bien  la  cuen- 
ta que  Dios  se  lo  tome  en  cuenta.  (Tose.) 

D.  Clau.   ¡En!  ¿Qué  es  eso?  ¿Quién  anda  por  aquí?  ¡Cielos! 

¡Un  sombrero!  ¡Y  de  hombre!  ¡Rayos  y  true- 
nos! ¡Cuando  yo  decía! 

Juanito.  (Saliendo.)  ¡Caballero...! 

D  Clau.  ¡Mil  bombas!  ¿Quién  es  usted? 

Juanito.  Yo  soy  Juanito,  sí,  señor,  el  pobre  Juanito  que 
acaba  de  llegar  de  El  Cielo... 

D.  Clau.  ¿Se  quiere  usted  burlar?  - 

Juanito.  No,  señor,  Dios  me  libre;  vengo  de  El  Cielo,  gran 
establecimiento  de  modas  situado  en  la... 

D.  Clau.  No  venga  con  embustes.  Usted  ha  estado  escon- 
dido en  esta  casa  por  causa  de  mi  mujer. 

Juanito.  Sí,  señor,  es  verdad.  (Pero  ¡qué  penetración  tie- 
nen estos  locos!) 

D.  Clau.  Y  sé  quien  es  usted}  de  dónde  viene  y  adonde  va 
á  ir  ahora  mismo. 

Juanito.  Me  alegro  mucho  de  que  sepa  todo  eso. 

D.  Clau.  ¡Rayos  y  truenos!  Con  que  se  alegra,  ¿eh? 

Juanito.  Sí,  señor,  digo,  no,  señor.  <¡Ay,  qué  miedo  me  da 
el  loco;  estoy  tiritando  de  temblor!) 

D  Clau.  De  seguro  que  conocerá  esta  carta. 

Juanito.  (Le  daremos  la  razón  )  Ya  lo  creo  que  la  conozco. 

D.  Clau.  Claro,  como  que  está  escrita  por  usted. 

Juanito.  Sí,  señor. 

D.  Clau.  ¿Y  usted  es  el  del  tupé? 

Juanito.  Sí,  señor.  (¿Si  me  habrá  confundido  con  Sagasta?) 
D.  Clau.  Entonces  es  usted  el  seductor. 
Juanito.  Sí,  señor.  (El  loco  se  equivoca.) 
D.  Clau.  ¿Qué  haría  usted  con  el  infame  que  me  ha  roba- 
do la  honra. 

Juanito.  Entregárselo  á  los  escribanos  y  ya  tiene  bastante. 
D.  Clau.  ¿Y  la  tranquilidad  de  la  familia?  ¿Y  el  anatema 

de  la  sociedad? 
Juanito.  Pues... 

D.  Clau.  ¡Conteste!  ¿Qué  haría  en  mi  lugar? 

Juanito.  (Visitar  al  doctor  Esquerdo.)  Pues  eso  mismo;  lo 
que  haría  usted  en  el  mío. 

D.  Clau.  ¡Mil  rayos!  (Hace  ademán  de  pegarle.)  Per  o  no,  quiero 
proceder  como  un  caballero,  aunque  sea  usted 
un  miserable.  (Le  mataré  en  duelo.) 

Juanito.  Yo  no  soy  miserable,  he  sido  siempre  muy  gene- 
roso, como  se  lo  puedo  probar  ahora  mismo 
perdonándole  á  su  señora... 

D.  Clau.  ¡Mil  bombas!  ¿Y  se  atreve  á  nombrar  en  mi  pre- 
sencia á  su  cómplice,  á  la  infame  adúltera? 
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Juanito.  Sí,  señor,  digo,  no  señor.  (¡Ay,  yo  no  sé  lo  que  me 
digo!) 

D.  Clau.  Bien;  poco  tiempo  le^queda  de  burlarse,  el  sufi- 
ciente para  dejar  vengada  completamente  la 
ofensa. 

Juanito.  (¿Qué  querrá  decir?) 

D.  Clau.  Voy  por  las  armas;  no  haga  intención  de  esca- 
parse porque  sería  inútil  Tomaré  muy  bien  las 
precauciones  para  impedirlo;  entretanto,  váya- 
se  preparando  para  ir  al  cielo.  (§ale  foro.) 


ESCENA  XI 

Juanito,  solo. 

Juanito.  ¡Dice  que  me  vaya  preparando  para  ir  al  cielo! 

¡Ojalá,  porque  no  ocurrirá  eso!  (Pensativo.)  Pero 
"  ¿en  qué  lío  me  he  metido  yo?  ¡Vamos!  Si  cuan- 
to pienso  que  yo  sólito  tengo  la  culpa  de  cuanto 
me  está  pasando  por  no  haber  hecho  caso  de 
la  simpática  doméstica,  me  cogería  por  la  sola- 
pa del  chaquet,  y  ¡tonia!,  ¡toma!,  me  pegaría 
dos  bofetadas  y  un  puntapié  en  el..., pero  ¿á  qué 
pensar  en  eso?  Lo  esencial  es  procurar  escapar 
de  este  manicomio,  sea  en  la  forma  que  quiera; 
veamos  :  (Se  pone  el  sombrero,  coge  el  bastón  y  se  acerca 
puerta  foro.)  cerrada  la  puerta  de  la  escalera.  ¡Im- 
posible! Si  hubiera  otra  salida...,  pero  no  hay 
otra  más  conocida  por  mí  que  la  del  balcón,  y 
está  demasiado  alto  y  no  puede  ser,  porque  en 
la  caída  puedo  producirme  la  fractura  de  la 
tibia  izquierda  ó  del  peroné  derecho,  ó  vice- 
versa, ó  ambas  cosas  á  la  vez,  y  entonces,  con 
el  tendón  encogido  y  el  hueso  roto,  ¿qué  podías 
ya  esperar,  Juanito?  Ni  un  lugar  tan  siquiera 
en  el  cielo;  y  ahora  que  me  acuerdo,  ¿qué  esta- 
rán diciendo  de  mí?  Pensarán  que  me  he  fugado 
con  alguna  chica,  porque  con  la  fama  de  cala- 
vera que  tiene  uno...  (Pausa.)  gj  ¡a  criada  al  me- 
nos quisiera  socorrerme  en  esta  ocasión,  tal  vez 
pudiera  salir  de  este  encierro :  probemos.  .  (Se 
dirige  ala  puerta  del  foro,  y  al  salir  tropieza  con  D.  Claudio 
que  entra,  cargado  de  armas  de  diferentes  clases.) 
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ESCENA  XII 


JüANITO 


D,  Claudio 


D.  Clau.  ¿Trataba  usted  de  escaparse? 

Juanito.  No,  señor.  (¿Adonde  irá  con  este  arsenal?) 

D.  Clau.  ¿Lo  va  á  negar?  ¡Mil  rayos!  Entonces,  ¿qué  hacía 
con  el  sombrero  puesto  y  el  bastón  en  la  mano? 

Juanito.  Pues,  verá  usted  (¿qué  le  diré?)  Pues  que...  mu- 
chas veces,  siempre  que  en  casa  me  duelen  las 
muelas...  pues...  cojo  el  bastón,  me  pongo  el 
sombrero  y  digo  en  alta  voz:  ¡á  casa  del  den- 
tista! Doy  un  paseíto  por  la  sala.  y...  efectiva- 
mente, las  muelas  creen  que  voy  allí,  se  quedan 
dormidas  y  se  me  quita  el  dolor. 

D.  Clau.  Pues  ya  mañana  no  le  dolerán,  yo  se  lo  juro;  y 
ahora  vamos  á  lo  que  importa:  elija  usted  un 
arma. 

Juanito.  (¿Para  qué  querrá  el  loco  que  elija  un  arma?)  Son 

todas  buenas. 
D  Clau.  ¡Pronto!  ¡Vive  Dios!  Elija  una. 
Juanito.  Puesto  que  se  empeña,  elegiré  esta  pistola.  (Sin 

duda  es  un  regalo  que  me  hace;  hay  locos  muy 

agradecidos,  y  que  siempre  valdrá  un  par  de 

pesetas,  y  no  se  pierde  todo.) 
D.  Clau.  ¿Y  qué  opina  respecto  de  los  pasos? 
Juanito.  Que  los  más  bonitos  que  dicen  que  hay  son  los  de 

las  cofradías  de  Sevilla. 
D.  Clau    Si  no  me  refiero  á  esos;  me  refiero  á  los  pasos 

para  el  duelo. 

Juanito.   ¡Ah!  ¡Para  el  duelo!  Que  son  siempre  muy  tristes 

para  la  familia  del  difunto. 
D.  Clau.  ¡Rayos  y  truenos!  ¡Si  son  los  pasos  para  batirnos! 
Juanito.  Pero  si  yo  no  sé  batirme. 

D.  Clau.  Entonces  le  mataré  como  á  un  perro.  ¡No  hay  re- 
medio! 

Juanito.  (Se  está  exasperando  otra  vez;  le  rogaremos  á  ver 
si  se  ablanda )  Señor,  sea  usted  indulgente  y 
concédame  que  pueda  ir  á  El  Cielo,  porque  si 
me  cierran  aquellas  puertas... 

D.  Clau.  ¿Para  qué  necesita  aquellas  puertas  abiertas,  si 
tiene  las  del  infierno  que  le  voy  á  abrir  ahora 
mismo? 

Juanito.  Señor... 

D.  Clau.  Nada;  vaya  cantando  el  Miserere. 
Juanito    (Ahora  quiere  que  cante.)  (Tararea  «oliendo  á  brea  y 
oliendo  á  brea».)  Todo  esto  es  lo  que  sé  de  cante, 


D.  Clau.  A  ti  si  que  te  va  á  oler  la  cabeza  á  pólvora. 
Juanito.  Pero... 

D.  Clau.  No  puedo  contenerme  más    ¡Llegó  el  momento! 

(Coge  un  cuchillo  y  corre  detrás  de  Juanito,  quien  grita  ¡so- 
corro!) 

Juanito.  ¡Socorro!  ¡Socorro!  (Suena  la  campanilla.)  La  Provi- 
dencia viene  en  mi  ayuda 

D.  Clau.  (Deteniéndose.)  (¿Quién  será?  ¡Oh!  ¡Si  fuera  Leoca- 
dia!) (A  Juanito.)  Pase  á  esa  habitación,  que  cuan- 
do yo  termine  otro  asunto,  arreglaremos  la 
cuenta  pendiente.  (Entra  Juanito  segunda  puerta  de 
recha.) 

ESCENA  XIII 

Los  mismos  y  Concha 

Concha.  (Desde  puerta  foro.)  Señorito,  han  llamado;  ¿abro? 
D.  Clau.  Sí,  abre,  y  si  es  ella,  será  doble  mi  venganza. 
Concha.    Está  bien.  (Abriré  y  seguiré  con  el  lío.)  (Sale.) 


ESCENA  XIV 


D.a  Leo.  Buenos  días,  Claudito.  ¿Qué  tienes  riquito  mío, 
estás  malo? 

D.  Clau.  Señora,  ¿qué  haría  usted  con  el  miserable  que  se- 
duce á  una  mujer  y  roba  la  honra  y  la  tranqui- 
lidad de  una  familia? 

Juanito   (Ya  está  el  loco  con  su  manía.) 

D.a  Leo.    (¡Lo  sabe  todo!  ¿Cómo  se  habrá  enterado?) 

D.  Clau.  No  me  contestas,  te  turbas,  ¿luego  es  cierto? 

¿Luego  esta  carta  es  de  ese  infame  que  he  de 
hacer  polvo  entre  mis  manos? 

Juanito.  (¡Me  mata,  me  mata  y  me  remata!) 

D.a  Leo.  (Con  cariño.)  Sosiégate,  tranquilízate,  que  la  cosa 
no  es  para  tanto. 

D.  Clau.  ¿Con  que  la  cosa  no  es  para  tanto?  ¿Sosiego,  tran- 
quilidad, y  turne  lo  aconsejas?  ¡Mil  bombas! 
¡Leo...!  ¡Leo...! 

D.aLEO.  ¡Inocente!  ¡Desgraciado!  Sólo  te  pido  que  le  per- 
dones con  todo  tu  corazón,  pues  puedo  jurarte 
que  al  escribir  esa  carta  lo  hizo  en  un  momento 
de  arrebato,  porque  yo  no  le  permitía... 

D.  Clau.  ¡Señora!  ¡Señora!  ¿Qué  está  usted  diciendo? 

D.a  Leo.    La  verdad;  y  cuando  yo  lo  digo  ¡punto  redondo! 

Juanito.  (Otra  loca:  no  cabe  duda.) 

D.a  Leo.    ¡Si  lo  hubieras  visto  al  pobrecillo  arrodillado  á 
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mis  pies,  pidiéndome  perdón  y  rogándome  que 
tú  no  te  enteraras  de  la  carta... 
D.  Clau.  ¡Leo...! 

D  a  Leo.    Que  por  imprudencia  dejé  olvidada  en  el  bolsillo 

de  la  bata... 
D.  Clau.  ¿Esto  más?  ¡Yive  Dios!* 

D.a  Leo.    ¿Que  hubieras  tú  hecho,  vamos,  di,  qué  hubieras 

tú  hecho? 
D.  Clau.  ¡Señora! 

D.a  Leo.  Lo  mismo  que  hice  yo,  levantarlo  del  suelo,  abra- 
zarle, y  así...,  enlazados  tan  dulcemente,  rogar- 
le con  la  languidez  del  cariño  que  olvidase  tan 
funestas  relaciones,  con  las  que  me  ponía  en  un 
gran  compromiso. 

Juanito.  (¿No  lo  dije?  Otra  loca.) 

D.  Clau.   ¡Esto  es  inaguantable,  y  voy  á  reventar! 

Juanito  (¡Ojalá!) 

D.  Clau.  Han  llamado. 

D.a  Leo.  ¡Oh,  será  él!  Qué  alegría,  voy  á  abrirle  corriendo. 
D.  Clau.   No  se  moleste,  que  á  quien  usted  se  refiere  lo 

tengo  bien  encerrado  y  no  se  escapará.  (Signen 

llaman 'lo.  i 

Juanito.  (Eso  lo  dice  por  mí.  Ya  sé  que  no  me  escaparé.) 

D.a  Leo.  ¡Pobrecillo!  ¿Y  has  tenido  tan  mal  corazón?  ¡Pér- 
fido!, ¡estúpido!,  ¡repulsivo!,  ¡¡¡municipal!!! 

D.  Clau.  (¡Esto  es  ya  insufrible;  pero  el  placer  de  la 
próxima  venganza  me  da  fuerzas  para  llegar 
hasta  el  fin!)  Señora,  pase  á  aquella  habitación, 
que  en  breve  la  llamaré  para  terminar  este 
asunto. 

D.a  Leo.  ¡Ah!  Me  enjaulas  como  á  una  fiera  corrupta,  me 
desprecias,  me  laceras  el  corazón:  está  bien. 
(Cuánto  sufre  una  madre  por  sus  hijos.)  (Entra 
puerta  izquierda.) 


ESCENA  XV 


D.  Claudio,  Juanito  y  Concha  (con  un  fío). 

Concha.    Señorito,  ahí  está  un  caballero  que  quiere  hablar 
con  usted. 

D.  Clau.  Di'á  ese  señor  que  no  puedo  recibirle. 

Concha.    Pero  si  ya  le  he  dicho  que  estaba  usted  aquí  y 

espera  en  la  antesala. 
D.  Clau.   ¡Muy  mal  dicho  y  muy  mal  hecho!  ¿No  dijo  su 

nombre? 

Concha.    No,  señor;  pero  le  he  oído  decir  que  viene  en  bus- 
ca del  seductor. 
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¡Dios  mío!  ¿Qué  lío  es  éste? 

El  de  mi  ropa  para  marcharme  á  la  calle. 

Cuando  arregle  con  todos  las  cuentas  pendientes 

te  ajustaré  la  tuya;  con  que  recoge  el  lío  y  di  á 

ese  señor  que  pase.  (Sale  Concha.)  ¿Quién  será? 

¡Ah!  ¡Vamos,  será  el  de  la  funeraria;  pero  se 

ha  adelantado  algo ! 


ESCENA  XVI 

D.  Claudio,  Juanito  y  Arturo 

Arturo.  (Desde  la  puerta.)  ¿Se  puede? 

D.  Clau.  Adelante.  ¿En  qué  puedo  servir  á  usted? 

Arturo.  Un  asunto,  caballero,  de  la  mayor  importancia, 
porque  se  trata  de  la  honra  de  una  familia,  es 
el  que  me  obliga  á  molestar  á  usted. 

D.  Clau.  Ignoro  lo  que  pueda  yo  tener  que  ver  en  ese  asun- 
to, máxime  cuando  precisamente  en  este  mo- 
mento me  ocupaba  de  otro  de  la  misma  índole. 

Arturo.  Un  joven  calavera,  uno  de  esos  tipos  que  se  de- 
dican á  seducir  mujeres  y  ¿a  labrar  deshonras, 
ha  realizado  esta  mañana  uno  de  esos  actos  ro- 
bando á  mi  prima  y  sumiendo  á  su  familia  en 
un  mar  de  lágrimas  y  de  desesperación. 

Juanito.  (¡Qué  feliz  será  el  que  se  la  haya  llevado!) 

D.  Clau.  Lamento  en  el  alma  cuanto  me  dice;  pero  no  sé 
qué  relación  pueda  tener  su  visita  con... 

Arturo.  Usted  dispense  que  continúe  y  le  haré  saber  los 
motivos  que  me  asisten  para  venir  á  esta  casa 
,  en  busca  del  atrevido  seductor. 

D.  Clau.  Puede  continuar,  aunque  sí  le  ruego  que  sea 
breve. 

Arturo.  Con  su  permiso,  y  prometo  serlo.  Mi  prima,  la 
joven  seducida  y  raptada,  estaba  destinada  por 
sus  padres  para  ser  mi  esposa.  Por  indicacio- 
nes de  la  criada  de  casa  de  mis  tíos  he  sabido 
que  el  raptor  se  oculta  aquí,  según  acaba  de 
manifestarme  también  la  portera  de  esta  casa. 

D.  Clau.  (¿Será  posible  que  sea  el  mismo?)  Puede  ser  que 
aquí  se  oculte.  Si  tiene  la  bondad  de  indicarme 
las  señas  del  individuo,  pudiera  ser  que  yo... 

Arturo.  Las  que  me  han  facilitado  son  las  siguientes:  ni 
muy  alto  ni  muy  bajo;  pantalón  á  cuadros, 
chaquet  negro,  cuello  de  pajarita  y  corbata  en- 
carnada; como  señas  particulares,  un  poco  cojo 


D.  Clau. 
Concha. 
D.  Clau. 
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de  la  pierna  derecha  y  que,  según  la  portera, 
hace  ya  nn  buen  rato  que  le  vió  subir. 

Juanito.  (Se  parece  mucho  á  mí  en  las  señas,  pero  yo  no 
me  parezco  á  él  en  lo  feliz.) 

D.  Clau.  (Es  el  mismo.)  Pues  ese  individuo  lo  tengo  aquí 
encerrado  porque  ha  tratado  de  seducir  á  una 
mujer  que  debía  ser  doblemente  respetada  por 
ser  casada  y  madre.  Esa  mujer  es  mi  esposa. 

Juanito.  (Lo  dicen  por  mí:  me  toman  por  el  destripador.) 

Arturo.   ¿Con  que  á  usted  también? 

D.  Clau.  También:  pero  afortunadamente  el  rapto  no  llegó 
á  verificarse,  porque  pude  enterarme  á  tiempo 
y  coger  infraganti  al  raptor. 

Arturo.  Y  dónde  está  ese  miserable  canalla  á  quien  ten- 
go ganas  de  hacer  pedazos? 

Juanito.  (¡Otro  loco!  ¡Pues  ya  son  tres!) 

D.  Clau.  Calma,  señor  mío,  y  déjeme  á  mí  primero.  Am- 
bos somos  desde  hoy  hermanos  de  desgracia, 
puesto  que  la  misma  nos  ha  unido,  y  es  justo 
que  como  buenos  hermanos  ambos  disfrutemos 
del  placer  de  la  venganza. 

Arturo.  Pero  yo  desearía  ser  el  primero  en  atravesar  su 
corazón  de  una  estocada. 

Juanito.  (¡Qué  buenos  sentimientos  tienen  los  locos!  ¡Po- 
bre de  mí!  ¡Moriré  sin  confesión  y  sin  cobrar  la 
cuenta.) 

D.  Clau.  Ese  derecho  me  corresponde  á  mí  por  tenerlo  en 
mi  poder.  Si  así  no  obrara,  ¡qué  se  diría  luego 
de  un  Manteca! 

Arturo.  Conforme:  pero  al  menos  concédame  la  satisfac- 
ción de  verle  y  averiguar  dónde  se  encuentra 
mi  prima,  y  después  le  arrancaré  la  lengua. 
¡Pues  ese  no  se  ha  de  reir  de  un  Solomillo! 

Juanito.  (¿Por  qué  no  se  morirán  de  repente?  Quisiera  ser 
el  fuego  y  juntarlos  para  hacerlos  chicharro- 
nes.) 

D.  Clau.  Ahora,  á  su  presencia,  castigaré  al  seductor  y 
confundiré  á  su  cómplice  (Llama.)  Salga  usted, 
que  le  espera  otra  víctima  de  sus  pasiones. 

Juanito.  (Saliendo  receloso.;  Servidor  de  ustedes.  (¡Uy,  cómo 
me  miran!) 

Arturo.  ¿Es  usted  el  miserable  que  ha  seducido  á  mi 
prima? 

Juaxito.  (¿Qué  diré?)  ¡No,  señor!) 

Arturo.   ¿Se  atreve  á  negarlo? 

Juanito.  No,  señor. 

Arturo.   ¿Dónde  está  mi  prima? 

Juanito.  (Con  miedo.)  js  o  sé  dónde  estará  ahora. 

D.  Clau.  Conteste  la  verdad,  ó  muere  de  una  vez. 


(Piensan  matarme  á  plazos:  ¿qué  contestaré?) 

Pues...  está  en  su  casa. 
Y  ¿por  qué  se  la  llevó?  ¿No  sabía  que  se  iba  á 

casar  conmigo? 
Sí,  señor. 

¿Y  que  mi  señora  era  casada  y  tenía  liijos? 
Sí,  señor. 

Entonces... 


ESCENA  XVII 


Los  mismos  y  D,a  Leocadia 


D.aLEO.  Todo  lo  he  oído,  y  quiero  que  me  des  una  expli- 
cación concisa,  clara,  satisfactoria  y  categórica, 
pues  de  lo  contrario... 

D.  Clau.  ¿Qué  explicación  cabe  en  donde  su  cómplice  con- 
fiesa todo  de  pe  á  pa? 

D.a  Leo.    ¡Caballero!  Yo  no  tengo  cómplice  alguno. 

Juanito.  (¡Cuando  digo  que  esto  es  una  jaula  de  locos!) 

D.  CLAU.    El  señor...  (Señalando  á  Juaiiito.) 

D.a  Leo.  Yo  no  conozco  á  este  caballero.  Estaes  una  ca- 
lumnia injuriosa  y  malvada,  execrable  y  horri- 
ble que  ha  puesto  en  secuestro  mi  dignidad,  mi 
reputación,  mi  castidad  y  mi  pureza  acrisolada, 
y  que  yo  trataré  de  poner  en  claro. 

Juanito.  Yo  tampoco  conozco  á  esta  señora. 

D.  Clau.  Pues  ¿no  ha  dicho  antes  que  era  el  seductor? 

Juanito.  Sí,  señor,  pero  era  porque  la  criada  mejdijo  la 
enfermedad  que  tenía  usted,  y  yo... 

D.  Clau.   ¡Me  van  á  volver  loco  entre  todos! 

Juanito.  Eso  me  dijo,  que  estaba  usted  loco,  y  que  si  le 
daban  la  razón  cuando  decía  algo  le  duraba  la 
locura  tres  ó  cuatro  días;  pero  si  se  la  quitaban 
entonces  le  duraba  semanas  enteras. 

D.aLEO.    Y  usted,  ¿quién  es? 

Juanito.  Yo  soy  Juanito  Madapolán  Francés,  cobrador 
de  El  Cielo,  gran  establecimiento  de  modas  si- 
tuado en  la  calle  de  la  Estrella,  núm.  29;  si  de- 
sean un  prospecto... 

Todos.  Gracias, 

Juanito.  Y  vine  á  cobrar  á  la  señora  una  cuentecita  de 
treinta  y  cinco  pesetas  de  encajes  Valencien  y 
puntillas  de  Almagro. 

T>.  Clau.  Y  ¿cómo  entró? 
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Juanito.  Pues  porque  estaba  la  puerta  abierta;  al  principie 

después  he 
que  he  visto  la  muerte 


D.  Clau. 
Arturo. 
Juanito. 
Arturo. 

Juanito. 
D.a  Leo. 
Arturo. 
D.a  Leo. 
Arturo. 
Juanito. 
D.a  Leo. 
D.  Clau. 
Juanito. 
Arturo. 


no  vi  á  nadie, 
visto  tantas  cosas 
al  ojo. 


Está  explicado 
¿Y  mi  prima? 

Pero  si  yo  no  conozco  á  su  señora  prima. 

¿Qué  dice?  ¿Que  no  conoce  á  la  señorita  Eloísa  de 

Solomillo  y  Aceituno? 
No,  señor. 

¿Cómo  dice  que  se  llama  su  prima? 
Eloísa  de  Solomillo  y  Aceituno. 
¿Y  se  ha  fugado  hoy  con  el  novio? 
Sí,  pero... 

(¡Quién  fuera  elcnovio!) 
¡Ah!  (Se  desmaya.) 

¿Qué  es  esto?  {Llamando.)  ¡Concha!  ¡Agua!  ¡Pronto! 
¡Agua!  ¡Socorro!  ¡Agua! 
Pero  ¿qué  sucede?  ¿Qué  tiene  que  ver  mi  prima 
con  tal  desmayo?  (Entra  Concha.) 


ESCENA  XVIII 


Los  mismos  y  Concha 


Concha.    ¿Qué  le  pasa  á  la  señorita,  se  ha  muerto?  ¡Po- 
brecita! 

Juanito.  El  que  está  muerto  por  usted  soy  yo. 
Concha.    ¡Quítese  usté  de  ahí,  so  esaborío! 
D.  Clau.   ¿No  traes  el  agua? 
Concha.    Voy  coi-riendo.  (Sale.) 

Juanito.  Adiós,  sílfide  redentora  de  la  humanidad  do- 
liente. 

D.  Clau.  No  puedo  concebir... 
Arturo.  Ni  yo... 

JUANITO.  Ni  yo...  (Entra  Concha  con  agua.) 
Concha.    Aquí  está  el  agua. 

D.  Clau.   Venga,  la  rociaremos  la  cara.  (Lo  hace.)  Leo... 
Leo... 

D.a  Leo.    (Volviendo  en  sí.)  ¡Dios  mío!  ¡Al  fin  ocurrió  lo  que  yo 

me  temía!  ¡Ingrato!  ¡Reteingrato! 
D.  Clau.   Pero  mujer,  explícate.  . 

Arturo.  Ruego  á  usted,  señora,  me  diga  á  qué  obedece... 

Juanito.  La  suplico  que  se  explique... 

D.aLEO.    ¡Mi  Pepe!...  (Sollozando.)  ¡Pobre  hijo  mío!  ¡Ah! 

(Vuelve  á  desmayarse.) 
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D.  CLAU.    Pero,  Pepito...  ¡Agua!  (Suena  la  campanilla.) 
Concha.    Han  llamado.  (Sale.) 

D.  Clau    No  estamos  en  casa  para  nadie.  ¡Venga  agua! 

Juanito.  Para  nadie.  ¡Vaya  agua!  (Alarga  el  vaso.) 

CONCHA.    (Entra  con  una  carta  en  la  mano.)  Es  el  cartero  con  esta 

carta  para  la  señora. 
D.a  LEO.    (Volviendo  en  sí  cómicamente  )  ¿Para  mí?  Venga,  que 

acaso  será  de  él.  (Coge  la  carta.)  ¿No  lo  dije?  De 

Pepito.  (Lee.) 

D.  Clau.   Bueno,  ahora  no  importa  esa  carta;  lo  que  á  todos 

nos  importa  es  saber... 
D.a  Leo.   Pues  toma,  que  ésta  te  lo  explicará  todo.  (Le  da  la 

carta.) 

D.  Clau.  (Leyendo  alto.)  «Queridos  padres:  Cuando  reciban 
la  presente  me  encontraré  lejos  de  Madrid  en 
compañía  de  mi  adorada  Eloísa.  La  oposición 
de  ustedes  á  mis  amorosas  relaciones,  y  la  de- 
cisión de  la  familia  de  Eloísa  á  que  contrajera 
matrimonio  con  su  primo  Arturo  han  sido  las 
causas  de  que  obremos  en  esta  forma,  ocasio- 
nando á  ustedes  este  disgusto,  que  se  trocará 
en  verdadera  satisfacción  cuando  vean  que  les 
presento  un  ángel  Perdono  de  todo  corazón  á 
su  referido  primo,  porque  con  su  actitud  ha 
contribuido,  aunque  involuntariamente,  á  la- 
brar nuestra  mutua  felicidad.  Espero  á  la  vez 
que  ustedes  también  perdonarán  á  su  hijo  que 
desea  abrazarles  en  breve,  —  Pepe  . »  (Hablado.) 
•  Pero  entonces  la  carta  que  yo  encontré  en  tu 
bata... 

D.a  Leo.  Es  la  que  yo  cogí  á  Pepito  y  causa  de  todo  lo  que 
aquí  ha  ocurrido. 

D.  Clau.  ¿Y  debemos  perdonarle? 

Juanito.  Sí,  señor,  perdónenle  ustedes. 

Concha.  Perdonen  ustedes  al  señorito.  (Lo  que  yo  decía, 
lágrimas  y  por  fin  casorio.) 

D.a  Leo.  ¿Qué  hemos  de  hacer  sino  otorgarle  nuestro  per- 
dón y  considerar  que  con  Eloísa  tenemos  un 
hijo  más. 

D.  Clau.  Pues,  perdonado. 

Arturo.  Resulta  que  el  único  aquí  burlado  he  sido  yo,  y, 
sin  embargo,  perdono  á  cambio  de  la  felicidad 
de  mi  prima. 

D.  Clau.  Y  ahora  le  pagaremos  la  cuenta  á  Juanito. 
D.a  Leo.    Es  muy  justo,  parco  y  equitativo. 
Juanito.  La  perdonaría  generosamente,  pero... 
Concha.    Si  acaso  que  se  la  pague  el  público. 
Juanito.  Veremos  si  es  complaciente. 
Todos.  .    Con  probar.., 
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Juanito.  Probaré,  y  espero  que  no  me  dejará  más  feo 
que  soy.  (A1  público.) 

Si  Del  cielo  al  manicomio 
te  resultó  entretenido, 
para  pagarme  la  cuenta 
una  palmada  te  pido. 


TELÓN 


Los  ejemplares  de  esta  obra  se  hallan  de 
venta  únicamente  en  el  domicilio  de  la 
Sociedad  de  A  utores  Españoles,  Salón  del 
Prado,  14,  hotel,  considerándose  como 
fraudulento  todo  el  que  carezca  del  sello 
de  dicha  Sociedad. 


